
Agenda política de la Alianza MenEngage en la COP27
Transformar las masculinidades patriarcales y trabajar con los hombres

y los niños, incluidos los hombres en posiciones de poder, para abordar la
crisis climática

Nos unimos y apoyamos el liderazgo de todos los movimientos feministas, indígenas, climáticos,
juveniles y otros movimientos de justicia social en la 27ª Sesión de la Conferencia de las Partes (COP27)
de la CMNUCC, para desafiar los sistemas patriarcales, socioeconómicos y políticos dominantes que
perpetúan la crisis climática. Nos unimos a todos los movimientos por la justicia en este momento, para
garantizar una transición urgente y justa basada en la transformación de los sistemas feministas hacia
economías verdes de cuidado, incluso centrando los esfuerzos de adaptación y mitigación de los peores
efectos del cambio climático entre las comunidades y naciones más vulnerables de todo el mundo. La
crisis climática supone una amenaza existencial para todos los seres humanos, todas las formas de vida
de la Tierra y para el propio planeta. Como ha advertido el reciente informe de la CMNUCC, es "ahora o
nunca" para que la comunidad mundial limite el calentamiento global a 1,5°C (2,7°F). Hacemos un
llamamiento a todos los gobiernos en la COP27 para que presten atención a este calentamiento
inminente y adopten medidas audaces y transformadoras centradas en la justicia climática y de género
para todos.

Mensajes clave sobre las masculinidades patriarcales y la crisis
climática

Lo que sabemos sobre el género y el clima

El cambio climático es uno de los retos globales más urgentes a los que se enfrenta el mundo
en la actualidad. Sus impactos inmediatos ya se están sintiendo en todo el planeta, aunque
de forma desigual. Mientras hablamos, muchas comunidades, predominantemente en el Sur
Global y especialmente mujeres, niñas, LGBTIQ y pueblos indígenas, ya están
experimentando las consecuencias devastadoras y mortales de esta crisis global.

● Las dimensiones de género de la crisis climática están bien documentadas. Los análisis de las
teorías ecofeministas sobre el cambio climático llevan mucho tiempo estableciendo vínculos con
las raíces de esta crisis en las historias de la extracción colonial de recursos y la producción
industrial capitalista, que a su vez están conformadas y legitimadas por lógicas patriarcales de
dominación y explotación.

● También han señalado cómo los impactos han sido y serán más devastadores para los más
marginados. Una comprensión feminista de la catástrofe climática pone de relieve la naturaleza
interseccional de las desigualdades de género que se han desencadenado como consecuencia
de la misma, incluido el aumento de la violencia contra las mujeres, las niñas y las personas no
conformes con el género.

● La degradación de los medios de vida y de la biosfera producida por el cambio climático
también está alimentando un desplazamiento y un movimiento de personas sin precedentes,
tanto dentro de los países como entre ellos y a través de los continentes. Como han
demostrado muchos estudios, las mujeres, las niñas y las personas LGBTQI se enfrentan a
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muchas formas de violencia y explotación sexual en todas las etapas de sus viajes como
migrantes y refugiados, por parte de funcionarios estatales, personal militar y bandas criminales
por igual.

● Asimismo, las mujeres y las niñas de las comunidades afectadas, en los márgenes de los
márgenes, han estado al frente de las luchas para defender sus derechos frente a las amenazas
de las élites empresariales y estatales. Muchos de estos activistas y defensores de los derechos
humanos siguen sufriendo intimidaciones y represalias, algunas de las cuales han provocado
daños físicos, lesiones o la pérdida de la vida.

● La mayoría de las mujeres, las niñas y las personas LGBTIQ se enfrentan a una doble injusticia
debido al cambio climático y a la desigualdad de género en todos los aspectos de sus vidas: las
mujeres y los niños tienen más probabilidades de ahogarse durante las catástrofes que los
hombres y los niños, y suelen vivir en condiciones precarias que los hacen más vulnerables
durante las crisis climáticas. Al mismo tiempo, las mujeres y las niñas son más propensas a
reciclar y tienen de media una huella ecológica menor que los hombres y los niños.

● Los estereotipos de género en torno a los cuidados también están bien documentados, y hacen
recaer la mayor parte de la carga de los deberes de cuidado en las mujeres y las niñas de todo
el mundo, incluido el cuidado de la naturaleza.

El vínculo entre el patriarcado y el cambio climático

El patriarcado es perjudicial para nuestro clima. De hecho, es necesario comprender mejor
cómo los ideales nocivos en torno a las masculinidades patriarcales, que incluyen la
necesidad de que los hombres y los niños tengan poder sobre los demás (entendiendo por
"otros" a las mujeres, las niñas, los pueblos LGBTIQ, otros hombres, los niños y la naturaleza),
perpetúan la degradación medioambiental.

● Tanto la crisis climática como la desigualdad de género provienen, entre otros factores, de la
raíz de las ideologías y los sistemas patriarcales. Para lograr la justicia climática y abordar las
causas fundamentales de la crisis climática, será necesario abordar las normas sociales
perjudiciales y erradicar todas las formas de opresión que reproducen las desigualdades de
poder por razón de género.

● Por ejemplo, las respuestas a la crisis climática se ven a menudo bloqueadas o paralizadas por
los estereotipos de género, como el hecho de que los hombres y los niños se nieguen a
emprender acciones ecológicas porque no son percibidas como "masculinas". Por ello,
centrarse en la deconstrucción y transformación de las masculinidades patriarcales contribuirá
a reforzar las soluciones futuras y existentes para la adaptación y la resiliencia al cambio
climático.

● El análisis ecofeminista ha desvelado cómo el cambio climático está arraigado en las historias de
la extracción colonial de recursos y la producción industrial capitalista. Estas prácticas son
masculinistas, patriarcales y eurocéntricas por la forma en que mantienen las estructuras de
poder y dominación que siguen excluyendo a las mujeres, las niñas y las personas de todos los
géneros, además de explotar los recursos naturales sin tener en cuenta a las personas y al
planeta, lo que aumenta las desigualdades en todo el mundo. Es urgente que pongamos fin a
los actuales patrones patriarcales de explotación, a los modelos económicos extractivos y a los
sistemas financieros, así como a sus múltiples formas de control sobre los cuerpos, la tierra y
los medios de vida, arraigados en sistemas políticos de privilegios, impunidades y derechos..
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● Otras estructuras de opresión -como la raza y el estatus socioeconómico- también deben
analizarse desde una perspectiva interseccional para garantizar que el trabajo no sea cómplice
de los sistemas coloniales. Por ejemplo, los hombres más ricos y los del Norte Global
contribuyen mucho más a la destrucción del clima que los hombres del Sur Global.

● Es necesario seguir explorando la comprensión de los múltiples papeles de los niños y los
hombres en el cambio climático, incluso realizando un análisis de las masculinidades
(características asociadas a lo que significa ser un hombre) en los sistemas patriarcales que
contribuyen a perpetuar el cambio climático. Esto puede orientar los esfuerzos futuros,
identificando las oportunidades de trabajar con los hombres y los niños como agentes de
cambio positivo, junto con las mujeres, las niñas y las personas no conformes con el género, y
reforzar aún más el llamamiento a la acción en favor de la justicia social, económica y
medioambiental para todos.

● Como tal, los enfoques feministas interseccionales para transformar las masculinidades
patriarcales, pueden ser una contribución importante para trabajar con las mujeres, las niñas y
las personas de diversas identidades de género para responder a la crisis climática, y pueden
servir como una valiosa oportunidad para sincronizar diferentes voces hacia la preocupación
compartida de abordar el dañino cambio climático. No es la única pieza clave para cambiar la
acción sobre el cambio climático. Uno de los principales retos del cambio climático es, de hecho,
que no hay soluciones fáciles de un solo paso. Sin embargo, los hombres y los niños deben
contribuir a la creación de una sociedad equitativa en materia de género y ecológicamente
sostenible.

Hacemos un llamamiento a todos los líderes, especialmente a los
hombres en posiciones de poder

Nos unimos a los llamamientos de todas las comunidades marginadas para que tengan
derecho a participar en la COP27 de forma segura, para que se les permita el acceso, para que
se les escuche, para que participen y para que contribuyan con su liderazgo y su experiencia a
los cambios transformadores para salir de la actual crisis climática.

● La COP27 es un momento crítico para que las activistas, organizaciones y movimientos
feministas, LGBTIQ, juveniles, indígenas y de justicia climática alcen nuestras voces y demandas
colectivas para asegurar que se logre un cambio transformador, desde las bases hasta el
cambio de los sistemas feministas. Esto no sucederá sin el liderazgo decisivo de los líderes
políticos de todo el mundo.

● Instamos a todos los líderes, especialmente a los hombres en posiciones de poder, a que
escuchen, aprendan y centren las voces, el liderazgo y las agendas políticas de las activistas
feministas, indígenas y jóvenes por la justicia climática y de los defensores y movimientos de los
derechos humanos y ambientales, en todas partes, y a que tomen acciones audaces y
transformadoras por la justicia climática, de género y social.

● Hacemos un llamamiento a todos los líderes, especialmente a los hombres en posiciones de
poder, para que rindan cuentas de sus acciones, o más apropiadamente, de sus inacciones. La
complacencia política, los retrasos y las excusas deben ser vistos como lo que son: graves
fracasos de liderazgo, y un trágico fracaso para la humanidad y toda la vida en la Tierra. La
comunidad científica internacional ha establecido desde hace tiempo la magnitud y la urgencia
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de la crisis climática. Los gobiernos deben atender sus llamamientos con la escala y la urgencia
que exigen la ciencia del clima y los activistas climáticos.

● Pedimos que se ponga fin a toda la impunidad de los responsables de la toma de decisiones, en
las empresas, las instituciones financieras y los gobiernos. Los líderes culpables de la
destrucción ecológica o del ecocidio deben ser procesados para evitar nuevos crímenes.

● Pedimos que se trabaje y defienda con los niños y los hombres, en todas sus diversidades, sus
múltiples funciones y responsabilidades en la crisis climática y que se presenten análisis sobre
las interconexiones entre las masculinidades patriarcales y su contribución a la perpetuación de
la crisis climática. Hacer visible el daño de los hombres en posiciones de poder y dejar claro el
vínculo con las estructuras y normas patriarcales.

Elevamos las voces y las reivindicaciones de los movimientos
feministas, indígenas, juveniles y de justicia climática

Demandas de los movimientos juveniles

Apoyamos e instamos a todos los gobiernos a que actúen en consonancia con los principios y las
peticiones de los Viernes por el Futuro para "No más promesas vacías", incluyendo:

● Una moratoria sobre todos los nuevos proyectos de combustibles fósiles.
● Acabar con todas las inversiones en la industria;
● Presupuestos de carbono anuales y vinculantes;
● Justicia económica, racial y de género en la política climática;
● Proteger y salvaguardar la democracia.
● Participación ciudadana en la toma de decisiones sobre el clima; y
● Convertir el ecocidio en un delito internacional.

Movimientos feministas por la justicia climática

Hoy apoyamos e instamos a todos los gobiernos a que actúen en consonancia con los principios y las
peticiones de defensa expuestas por el Grupo de Mujeres y Género (WGC):

Como WGC, reforzamos estas demandas regionales y con una perspectiva global, basándonos en varios
años de incidencia colectiva, pedimos lo siguiente para impulsar los resultados en la COP27:

● Garantizar la participación plena e inclusiva de las mujeres - en toda su diversidad - en
todas las acciones climáticas y avanzar en la aplicación del plan de acción de género a través de
su revisión a medio plazo. Los resultados de la COP27 en relación con el tema de la agenda de
género deben reconocer las realidades actuales a las que se enfrenta el mundo en términos
tanto de crisis climática urgente como de desigualdades de género, y actualizar las actividades
para responder mejor a las áreas en las que no se ha avanzado.

● Reconocer, reparar y compensar las pérdidas y los daños -la destrucción inmediata y
desigual relacionada con el clima que se está produciendo más allá de cualquier intento de
adaptación- centrándose en las personas y comunidades más marginadas.

● Cumplir con la financiación para el clima, alcanzando, como mínimo, el objetivo de
100.000 millones de dólares al año, garantizando que la financiación sea sensible al género y
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que la proporción de financiación basada en subvenciones para la adaptación aumente
significativamente, con nuevos fondos adicionales para pérdidas y daños, como una cuestión de
justicia climática, social y de género.

● Desmantelar las falsas soluciones al cambio climático, en particular el énfasis en el cero
neto, el comercio de carbono y las compensaciones, y las soluciones basadas en la naturaleza
en los ámbitos del clima y la biodiversidad.

● Promover una transición energética justa y equitativa, pasando de una economía basada
en los combustibles fósiles a un sistema energético bajo en carbono y renovable que defienda
los derechos humanos de las mujeres y promueva la justicia social y medioambiental.

● Invertir en una educación resiliente, transformadora del género y de justicia climática.
● Aplicar a la acción climática un marco de justicia social y un enfoque basado en los

derechos humanos que incluya toda la gama de derechos y salud sexual y reproductiva
(SDSR);

● Cumplir los compromisos con la igualdad de género y la integridad de los ecosistemas
mediante la plena aplicación y realización de los objetivos de desarrollo sostenible y
biodiversidad;

Hacemos un llamamiento al trabajo interseccional, responsable y
feminista para transformar las masculinidades patriarcales y
acabar con la crisis climática

Escuchar y aprender de los movimientos feministas, juveniles y de justicia climática y actuar
juntos como aliados; deconstruir las masculinidades industriales y ecomodernas y construir
una humanidad y una visión del mundo inclusivas y solidarias.

● Defender el cambio de los sistemas como aliados en diversos movimientos e instituciones
feministas, como en los organismos pertinentes de las Naciones Unidas.

● Incorporar a la educación los conceptos de justicia climática feminista, incluyendo el impacto de
las masculinidades industriales y ecomodernas y las estructuras patriarcales en los problemas
climáticos; la educación transformadora de género con hombres y niños sobre la igualdad de
género y las prácticas de justicia climática, tales como la conexión de los viajes racionales,
sociales y emocionales en la solución de los problemas climáticos con una mayor inclusión, así
como aprender a sanar y hacer frente a la eco-ansiedad.

● Fomentar más investigaciones empíricas, cuantitativas y cualitativas, para desarrollar conceptos
y teorías relevantes. Hay que permitir que las diversas teorías crezcan y cambien, y construir
una comunidad de práctica para desarrollar el tema de las masculinidades y la justicia climática.

● Desafiar y deconstruir la idealización de las masculinidades hegemónicas basadas en la
dominación. Esto incluye, por ejemplo, ser cazadores o ver la caza como un rito de paso.

Centrar todos los seres humanos y no humanos y sus medios de vida y amenazas ambientales
en nuestro trabajo, rompiendo el binario de género masculino-femenino y el binario
humano-naturaleza; evitando otros sistemas binarios patriarcales de control y poder
opresivo (producción, utilidad, lógica, clasificación de valores) típicos del colonialismo, el
racismo, el clasismo y el edadismo.
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● Desarrollar una comprensión interseccional de todas las identidades a través de los géneros, las
etnias, la educación, la ubicación, el color de la piel, la nacionalidad y la ocupación, redefiniendo
las relaciones entre los pueblos, con otras especies y con otras formas de vida.

● Rechazar y reemplazar la propiedad y las nociones de utilidad y control sobre las relaciones y
una ética de mutualidad y solidaridad de cuidado para todos. También significa mirar más allá
de la miopía de la visión del mundo del Norte Global y descolonizar el trabajo.

● Comprometerse con las personas más afectadas por el cambio climático, las personas y las
zonas más olvidadas y excluidas de las decisiones políticas, pasarles el micrófono y hacerles un
hueco en la mesa, y promover formas de amplificar sus voces, especialmente las de las mujeres
y las niñas, las personas LGBTIQ y las personas de color.

● Desarrollar respuestas climáticas que se centren en los derechos humanos y la igualdad de
género.

● Negarse a participar en acciones que no estén en consonancia con los movimientos de justicia
global.

Contribuir a la justicia sostenible (en relación con el clima, el género y los derechos humanos)
comprendiendo y actuando en consecuencia con la complejidad de la crisis climática, sus
características y relaciones interconectadas, que exigen rendir cuentas a quienes lideran los
esfuerzos de justicia climática y a aquellos cuyos medios de vida están más amenazados por
la crisis climática.

● Rendir cuentas a las mujeres, las niñas, las personas LGBTIQ y las personas de color, así como a
los movimientos climáticos feministas y juveniles. Siempre que sea posible y bienvenido, los
hombres deben utilizar sus privilegios para ayudar a los movimientos de justicia climática, y
deben rendir cuentas por los daños causados en el pasado y en el presente.

● Hacer que los hombres en el poder, las corporaciones y los gobiernos rindan cuentas de sus
responsabilidades en la lucha contra el cambio climático. Enjuiciar a los hombres culpables de la
destrucción del planeta o del ecocidio con sus actividades. Hacer visibles sus daños y dejar claro
el vínculo con las normas y valores patriarcales.

● Defender a los defensores de los derechos humanos y medioambientales. Responsabilizar a
quienes acosan (en persona y en línea) e incluso matan a mujeres, niñas, hombres y personas
LGBTIQ activistas y ayudar a construir espacios seguros que permitan un diálogo constructivo.

● Garantizar que la financiación para el clima se analice desde el punto de vista de los países
históricamente más contaminantes que rinden cuentas a los países, personas y zonas más
afectados, y no como ayuda. Debe ser una compensación por las pérdidas y los daños causados
por la crisis climática.

Dar prioridad al trabajo de colaboración que permita a las personas más marginadas hablar y
tomar decisiones sobre cuestiones que les afectan directamente, manteniéndose conectadas
con otros movimientos de justicia y cambio y evitando respuestas simbólicas.

● Construir estructuras democráticas y trasladar el poder a los que no son escuchados,
priorizando la seguridad, la atención y la solidaridad.

● Negarse a participar cuando se es la única voz en los lugares o eventos que representan a las
personas más afectadas y las áreas que se discuten/abordan.

● Insistir en la participación activa de las personas y zonas afectadas en el proceso de toma de
decisiones sobre esos temas.
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● Negarse a hablar en nombre de otras personas más directamente afectadas por las cuestiones
en juego y remitirse a ellas o seguir sus orientaciones si quieren que otras personas utilicen su
privilegio para plantear cuestiones delicadas en su lugar.

Exigir y trabajar por el cambio de los sistemas feministas llevando a cabo la construcción de
movimientos cruzados por causas compartidas.

● Exigir el cambio de los sistemas feministas y no desviarse de las soluciones que retrasan o
propagan la duda o las falsas soluciones.

● Colaborar con los movimientos feministas para reconocer las soluciones inadecuadas al cambio
climático que impactan negativamente en los avances de la justicia de género e insistir en
acciones significativas con una transición justa y equitativa.

● Abordar lo personal, lo político y lo glocal (la conexión global y la acción local) de forma
simultánea, esforzándose por lograr una forma equilibrada de garantizar una transformación
que sea dirigida por los más afectados, que sea propiedad de todos los seres humanos
afectados y que sea inclusiva.

● Demostrar la eficacia y los beneficios de trabajar a escala glocal, como la financiación de
proyectos sostenibles a pequeña escala, dirigidos por la comunidad y centrados en la
adaptación y la resiliencia, así como la cocreación de soluciones.

● Exigir un cambio de política que aborde las alarmantes tendencias globales con un
● sentido de la urgencia. Por ejemplo, exigir un reparto democrático de la energía y los recursos y

la igualdad social de género. Hay que desmantelar los paraísos fiscales y el flujo financiero hacia
las élites, y las sociedades deben unirse en torno a las ciencias técnicas y humanas, escuchando
a los científicos y difundiendo el conocimiento a las bases.

● Adoptar medidas para construir, en colaboración, marcos jurídicos que pongan fin a la
impunidad del ecocidio y garanticen los derechos sobre la tierra a quienes trabajan en ella, y en
particular a quienes suelen estar excluidos de la legislación sobre derechos sobre la tierra,
como las mujeres y los pueblos indígenas.

● Tomar medidas para sustituir el lenguaje masculino o militarista de la crisis climática (por
ejemplo, luchar, batallar o abordar) por un lenguaje constructivo e inclusivo (por ejemplo,
construir, invitar y conectar).

● Promover el conocimiento local y tradicional en las soluciones climáticas
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